
Después de lo cual, hube de reflexionar que, puesto que yo dudaba, no era mi ser enteramente 

perfecto, pues veía claramente que hay más perfección en conocer que en dudar; y se me 

ocurrió entonces indagar por dónde había yo aprendido a pensar en algo más perfecto que yo; 

y conocí evidentemente que debía de ser por alguna naturaleza que fuese efectivamente más 

perfecta. En lo que se refiere a los pensamientos, que en mí estaban, de varias cosas exteriores 

a mí, como son el cielo, la tierra, la luz, el calor y otros muchos, no me preocupaba mucho el 

saber de dónde procedían, porque, no viendo en estos pensamientos nada que me pareciese 

hacerlos superiores a mí, podía creer que, si eran verdaderos, eran unas dependencias de mi 

naturaleza, en cuanto que ésta posee alguna perfección, y si no lo eran, procedían de la nada, 

es decir, estaban en mí, porque hay defecto en mí. Pero no podía suceder otro tanto con la idea 

de un ser más perfecto que mi ser, pues era cosa manifiestamente imposible que la tal idea 

procediese de la nada; y como no hay la menor repugnancia en pensar que lo más perfecto sea 

consecuencia y dependencia de lo menos perfecto que en pensar que de nada provenga algo, 

no podía tampoco proceder de mí mismo; de suerte que sólo quedaba que hubiese sido puesta 

en mí por una naturaleza verdaderamente más perfecta que yo, y poseedora de todas las 

perfecciones de las que yo pudiera tener alguna idea; esto es, para explicarlo en una palabra, 

por Dios.  

(Descartes, Discurso do método, IV) 

 


